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RESUMEN 
El conocimiento de la estructura de los silicatos es necesario para 
explicar sus propiedades físicas,, químicas y técnicas. 
Después de una breve revisión histórica del problema, el autor 
hace una exposición detallada de las modernas ideas acerca de la 
estructura de los silicatos laminares. 
También se revisan los resultados de recientes investigaciones 
encaminadas a relacionar las estructuras ideales y reales de los sili-
catos. 
SUMMARY 
The knowledge of the structure of silicates has proved to be neces-
sary to understand their physical, chemical and technical properties. 
After a brief historical review of the problem, the author gives a 
detailed account of the modern ideas on the structure of layer sili-
cates. 
The results of recent investigations aimed at correlating ideal and 
real structures of silicates are also reviewed. 
I.—Introducción. 
La investigación sobre la estructura de lois minerales que hoy incluimos en el 
grupo de silicatos laminares, ha evolucionado paralelamente al progreso que se 
ha ido alcanzando, en el transcurso de los años, sobre el conocimiento de los sili-
catos en general. Aunque el objeto de este trabajo sea exponer el estado en que 
se encuentra la cuestión actualmente, haremos un poco de historia señalando las 
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fases fundamentales por las que se ha atravesado en la experimentación e interpre-
tación teórica de los fenómenos. 
II.—Primeras ideas sobre la estructura de los silicatos. 
Lx>s primeros datos expérimentâtes de que leil investigador dispone, como base 
sobre la que montar sus hipótesis, son los resultados del análisis químico. A partir 
de ellos se llegan a obtener las proporciones de sílice. Si O2, de los distintos óxidos 
metálicos y del agua combinada. Sobre estos datos se llegaron a establecer fórmu-
las empíricas e incluso estructuralles de más o menos acierto. 
La aplicación a lois silicatos de las bases teóricas que habían conducido al 
éxito en el caso de las sales derivadas de ácidos y bases inorgánicas, no fue ca-
paz de establecer fórmulas que armonizaran la composición con las propiedades. 
Los agrupamientos de silicatos, basados en las forzadas fórmulas establecidas se-
gún estos conceptos, apenas guardaban correspondencia con los realizados por 
los geólogos basados en la analogía de sus propiedades físicas y morfológicas. 
Estos resultaban, por otra parte, mucho más de acuerdo con la lógica y, como 
se ha podido comprobar después, más de acuerdo también con lai realidad. 
A título histórico citaremos la clasificación de ácidos silícicos realizada por 
Mellor, de los cuales suponía derivados los silicatos, en un intento de racionalizar 
su formulación. 
NOMBRE FÓRMULA 
Acido orto - silícico 
5> meta 59 
5J meso 95 
?> para 99 
J> Tetero 99 
» Pentero 99 
H2n + 2 Si„ Osn | i 
H2n Si„ Ogn 
H2n — 2 Si„ Osn _ 1 
H2n — 4 Sin O^^ _ 2 
H2n — 6 Si„ Ogn _ 3 
H2n - 8 Si„ Osn _ 4 
Otro intento de clasificación que tiene interés conocer todavía hoy, porque aún 
se utilizan algunos de sus nombres en la terminología técnica, es aquel que formu-
laba una serie de ácidos silícicos por agruçamiento de Si O2 y H2O, considerando, 
para establecer su nombre, la relación entre el número de O en el Si O2 y en el 
agua. Así: 
Relación de O 
Acido dimetasilícico H2SÍ2O5 — 2Si O2 • H2O — 4:1 
" trisilícico H4SÍ3O8 — 3SÍO2 • 2H2O — 3:1 
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Acido metasilídco H2SÍO3 — Si O2 • H2O — 2:1 
" diortosilícico HeSi^ O, — 2Si O2 • SH^O — 1.33:1 
" ortosilícico H4SÍ O4 — Si O2 • 2H2O — 1:1 
La caolinita puede servir como ejemplo del desacuerdo entre las fórmulas esta-
blecidas según estos principios y la realidad en su comportamiento. De su análisis 
químico se deduce una relación de agua, óxido y anhídrido que corresponde a la 
fórmula 
A1203-2-SÍ02-2H20 
Ordenando la fórmula en la disposición habitual para una sal, sería 
AI2SÍ2 O, • 2H2O 
Esta se podría nombrar según la clasificación anterior, como diortosilicato de 
aluminio hidratado con dos moléculas de agua. No obstante, es inadmisible aceptar 
la constitución como hidrato, sabiendo que la eliminación de este agua sólo se 
logra calentando el caolín por encima de 400°C y que el producto seco resultante 
es de características completamente diferentes. 
III.—Ideas modernas sobre la estructura de los silicatos. 
Sólo cuando se abandonaron estas ideas dejando de considerar el ácido silícico 
como formador de sales y el aluminio como un catión con papel opuesto al del 
silicio, fue posible salir de los errores. Los conceptos actuales sobre la estructura 
de los silicatos no han surgido hasta los años próximos a 1930, después de algunas 
conquistas fundamentales en el campo de la cristaloquímica, cuyas ideas básicas 
expondremos brevemente. 
Bragg estableció el concepto de radio iónico considerando los iones como esferas, 
cuyo radio viene a ser una resultante del equilibrio de la carga propia influido por 
la de los iones vecinos. Goldschmidt adoptó las ideas de Werner respecto a la 
importancia que la disposición geométrica de los átomos tiene a la hora de su-
gerir una estructura cristalina. Ambos principios relacionados, conducen al concepto 
de índice de coordinación entre dos iones. 
Según estas ideas, el agrupamiento de los iones se hace de forma que los de 
mayor radio (generalmente aniones) rodean a los iones de menor radio (general-
mente cationes) de manera que siendo la distancia entre ellos la correspondiente 
a la suma de sus respectivos radios iónicos, resulte una figura geométrica compacta 
del máximo equilibrio, o sea, regular. Una vez aceptada esta disposición geomé-
trica de los iones, es fácil, mediante el correspondiente cálculo geométrico, deter-
minar la relación de radios necesaria para un número determinado de coordina-
ción. En la tabla siguiente se dan los resultados de este cálculo. 
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Num. de Relación de 
coordinación DISPOSICIÓN GEOMÉTRICA radios mínima 
3 Tres aniones situados en los vértices de un triángulo 
equilátero y el catión en el centro 0,155 
4 Cuatro aniones situados en los vértices de un tetrae-
dro regular y el catión en el centro 0,225 
6 Seis aniones situados en los vértices de un octaedro 
regular y el catión en el centro 0,414 
8 Ocho aniones situados en los vértices de un cubo re-
gular y el catión en el centro 0,732 
12 Doce aniones situados en los vértices de un dodecae-
dro regular y el catión en el centro 1 
Cuando la relación de radios está próxima a la relación mínima, puede el ca-
tión aceptar excepcionalmente el número de coordinación inmediato inferior. 
Para el caso de los silicatos, nos interesa principalmente ei tipo de coordinación 
entre el O por un lado y el Si, Al y Mg por otro. Veamos la relación de sus res-
pectivos radios iónicos: 
Si 0,39 Al 0,57 
= _ = 0,29 0,43 
O 1,32 O 1,32 
Mg 0,78 
= = 0,59 
O 1,32 
Estos valores pueden hacernos suponer que los índices de coordinación más 
probables de estos iones, con respecto al oxígeno, serán cuatro para el sicilio y seis 
para el magnesio y aluminio. El aluminio puede adoptar también el índice de 
coordinación 4 debido a que la relación de radios iónicos (0,43) está muy cerca 
del límite (0,414). 
No obstante la importancia que estos conceptos geométricos tienen en la inter-
pretación estructural de los silicatos, no son suficientes para establecer la estruc-
tura de un compuesto dado con una mínima probabilidad de acierto, pues con 
frecuencia, atendiendo sólo a estos conceptos, son posibles varias fórmulas estruc-
turales. 
La teoría del enlace químico y de la valencia permite ya decidir entre todas 
las fórmulas estructurales posibles. Los enlaces de los grupos poliédricos en los 
cristales iónicos están regidos por unas reglas que enuncia Pauling en 1929, la 
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más importante entre todas es la conocida como principio de la valencia electros-
tática, que dice: "En una estructura de coordinación estable la fuerza total de 
enlaces de valencia que alcanza a un anión procedente de todos los cationes ve-
cinos es igual a la carga del anión". 
Modernamente, junto a estos progresos técnicos, no sólo se cuenta en el campo 
experimental con los resultados del análisis químico, sino también con los datos 
que proporciona el análisis estructural roentgenográfico que juega un papel fun-
damental al hacer las hipótesis estructurales así como para la confirmación de 
estas hipótesis. En efecto, el análisis roentgenográfico permite medir las magni-
tudes geométricas fundamentales correspondientes a la estructura de un com-
puesto, medidas, que como es lógico, han de estar en concordancia con las obte-
nidas por cálculo geométrico, a partir de la estructura supuesta, si es que ésta 
representa fielmente a la de dicho compuesto. 
A partir de 1930, en que se oibitienen los primeros éxitos, se ha producido 
un desarrollo progresivo en el conocimiento de la estructura de los silicatos en 
general y de cada uno de ellos en particular y se han establecido en cada caso 
fórmulas estructurales basadas en los principios teóricos referidos anteriormente 
y que están en concordancia con los resultados experimentales proporcionados por 
el análisis químico y el análisis por rayos X. A medida que se perfeccionan los 
métodos experimentales y aparecen nuevos datos observados se retocan o com-
pletan los modelos estructurales para mantener la concordancia. De esta forma 
se ha logrado establecer para los silicatos y concretamente para los laminares 
unos modelos estructurales que, si bien son susceptibles de perfeccionamiento, 
permiten explicar casi todas las propiedades observadas en los minerales corres-
pondientes. 
Las ideas modernas sobre la estructura de los silicatos denuncian como erróneos 
los conceptos fundamentales sobre los que se asentó el desarrollo de la época 
anterior, por ejemplo, el carácter salino de los silicatos considerando al silicio 
como anión constituyente de ácidos generadores de sales, concepto que sólo es 
válido para la excepción de los silicatos alcalinos y alcalinotérreos. Otro es el 
concepto de la molécula como unidad independiente ; ésta no existe como tal en 
los sólidos cristalinos, si bien la relación de átomos coincide estadísticamente 
con la fórmula molecular. 
IV.—Unidades constituyentes de los silicatos. 
Según el concepto moderno, todos los silicatos cristalinos tienen en común la 
misma unidad constituyente, que consiste en la coordinación del silicio con cuatro 
oxígenos situados en los vértices de un tetraedro regular y a una distancia mutua 
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próxima a la suma de sus respectivos radios iónicos (1,60 A). En este enlace silicio-
oxígeno se considera que existe un porcentaje de covalencia de aproximada-
mente el 50 %. 
La valencia del oxígeno que es dos, puede satisfacerse mediante enlace con 
dos silicios (de dos tetraedros diferentes) o mediante el enlace con un silicio y otro 
catión. El primer caso supone ser el oxígeno común a los dos tetraedros, resultando 
éstos unidos por el oxígeno. 
De los cuatro oxígenos del tetraedro, pueden ser comunes a dos tetraedros de 
silicio, los cuatro, tres, dos, uno o ninguno y la diferencia a cuatro estará gene-
ralmente formada por oxígenos unidos a un silicio y a un catión. Esto permite 
ya agrupar las estructuras de los silicatos para una clasificac i^ón basada en el nú-
mero de oxígenos, en cada tetraedro, compartidos por dos silicios, y, en efecto, 
existe una buena correspondencia en las propiedades químicas y morfológicas 
entre los grupos generales así establecidos. 
Entre todos los grupos que pueden hacerse según el criterio anterior, hay 
uno que coincide con los materiales conocidos con el nombre de silicatos lami-
nares. Este nombre hace referencia tanto a la estructura como a la morfología de 
los minerales, pues sus constituyentes están ordenados de forma fundamentalmente 
laminar y la característica de su estructura consiste en que todos los tetraedros de 
sílice comparten los tres oxígenos de una cara (oxígenos basales) quedando el cuarto 
con una valencia libre para enlazar con otro catión (oxígenos apiculares). 
El esquema representativo de esta estructura laminar es el correspondiente a 
la figura 1 — (a). 
La unidad estructural correspondiente puede representarse por (Sig O^f—, 
La estructura laminar formada por los tetraedros de sílice, es la característica 
común de los silicatos incluidos en este gitupo, pero como es natural, necesitamos 
completar su composición y, según como se haga, aparecerán las distintas va-
riedades. 
La gibsita (0H)3A1 y la brucita (OH)3Mg son las principales unidades que por 
condensación con los tetraedros de sílice correspondientes originan los silicatos 
laminares. Ambos hidróxidos presentan una estructura octaédrica con los vértices 
ocupados por iones OH y el Al o el Mg ocupando el centro del octaedro. Para 
que el principio de la valencia electrostática quede satisfecho, es necesario que el 
enlace de unión entre estos cationes y los OH, sea de valencia 1/2 en el caso 
del Al (3:6) y 1/3 en el del Mg (2:6). Esto sucede en realidad, como se ha podido 
comprobar experimentalmente. 
Los octaedros están en disposición compacta, de tal manera, que si tomamos 
una de sus caras por base, las de todos ellos formarán un plano con una red trian-
gular. Encima de estas caras base, y paralelas a ellas, estarán situadas las caras 
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Opuestas de los octaedros, que a su vez formarán otro plano con red triangulai 
tal como se representa en el dibujo de la figura 1 (b). Para que se cumplan los 
requisitos dichos sobre las valencias, es necesario que en el caso de la gibsita 
quede sin ocupar por Al 1/3 de los octaedros posibles, mientras en la brucita 
todos están ocupados por Mg. 
(b) 
• SILICIO j^  O OXIGENO 
ALUMINIO O OXIGENO @ HIDROXILO 
Entre los tetraedros de sílice y los octaedros, es posible un acoplamiento. En 
aquéllos los oxígenos apiculares (unidos a un solo silicio), quedan distribuidos 
formando un plano en que cada oxígeno ocupa un vértice de la retícula exagonal 
que forman entre todos y la longitud del lado de este exágono es sensiblemente 
igual a la del lado del triánguo base del octaedro de gibsita y brucita. Esto permite 
el acoplamiento de forma que los oxígenos apiculares con su valencia libre, hagan 
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la unión con dos Al o con tres Mg de la capa octaédrica correspondiente. El 
resultado final será la unión de una capa de tetraedros de sílice con otra de octae-
dros de gibsita o brucita. 
También es posible la unión de la otra cara de la capa de octaedros con una 
nueva capa de tetraedros, teniendo entonces un mineral de capa triple en vez de 
la doble que habíamos descrito primeramente. 
V.—Isomorfismo. 
Otro interesante fenómeno que tiene mucha importancia en los silicatos lami-
nares, es la sustitución isomorfa, por la cual, en una estructura se produce la 
sustitución parcial de un catión por otro. Las características de esta sustitución 
son: 
1.° La proporción no guarda relación estequiométrica. 
2.'' Para que sea piosible, es necesario que el radio iónico de ambos cationes 
sea de dimensiones parecidas, no debe diferir más de un 15 %. 
3.° No importa que la valencia sea diferente. En caso de serlo, debe mante-
nerse la neutralidad eléctrica de la estructura total. Si la sustitución es por 
ion de valencia menor, debe compensarse incluyendo cationes adicionales 
en la estructura o cambiando la valencia de alguno ya existente. 
Las micas presentan un ejemplo típico de sustitución isomorfa en silicatos 
laminares dentro de la capa tetraédrica. El silicio es sustituido por aluminio, 
entrando éste en coordinación tetraédrica y quedando déficit de una valencia que 
se compensa generalmente por potasio u otro catión alcalino o alcalinotérreo. Otra 
sustitución típica es la de Al en la capa octaédrica por cationes Mg, o hierro 
ferroso, Fe++. 
VL—^Silicatos laminares. 
Los diferentes grupos y tipos de silicatos laminares aparecen como consecuencia 
de las distintas combinaciones posibles de las capas tetraédrica y octaédrica, así 
como por las variaciones originadas en la sustitución isomorfa. Citaremos los mi-
nerales tipos representativos. 
Minerales de capïi doble: Grupo de la caolinita.—Se componen de una capa 
de tetraedro'S de (SisOs)^— anida a otra de octaedros de gibsita, sin sustituciones 
isomorfas. Ejemplos: caolinita, dikita, nacrita y metahaloisita. 
Minerales de capa triple.—^Talco : una capa de brucita unida a dos de sílice. 
Sin sustituciones isomorfas. 
3 2 5 BC>L. SOG. ESP. CERÁM., VOL. 2 - N.^ 5 
JULIO MARTIN VINAS 
Pirofilita: Una capa de gibsita unida a dos de sílice. Sin sustituciones iso-
morfas. 
Grupo de la mica.—Estructuralmente las micas pueden considerarse derivados 
de la pirofilita o del talco por sustitución isomorfa de un silicio de cada cuatro 
por Al. Las cargas, según las variedades, se compensan por unos u otros cationes 
alcalinos y alcalinotérreos. Ejemplos: moscovita y flogopita, derivadas de la es-
tructura de la pirofilita y el talco respectivamente. 
Grupo de la clorita.—Minerales formados por capas de brucita en que se han 
sustituido átomos de Mg por Al, resultando una capa con carga positiva, que se 
alterna con otras capas de mica cargadas negativamente. 
Grupo de la vermiculita.—Consta de capas de mica trioctaédrica (derivada de la 
estructura del talco) separadas por capas de agua con espesor aproximadamente 
igual al de dos moléculas de agua. 
Grupo de la montmorillonita.—La estructura aceptada actualmente para estos 
minerales deriva de la estructura de la pirofilita, mediante sustituciones isomorfas 
de Al por Mg u otros cationes en la capa octaédrica, y la posibilidad de alguna 
pequeña proporción de silicios sustituidos por aluminio en la capa tetraédrica. 
VIL—Algunas modificaciones recientes en la estructura ideal de los 
silicatos laminares. 
Hemos dicho que el acoplamiento de las capas tetraédrica y octaédrica está 
basado en la coincidencia de las dimensiones del lado del octaedro, por un lado, 
y las de la distancia entre los oxígenos apiculares de la capa tetraédrica por otro. 
Sin embargo, al hacer los correspondientes cálculos geométricos se obtiens una 
diferencia apreciabe. Partiendo de esta diferencia, hay que admitir la existencia 
de tensiones que obliguen a acoplarse (cosa poco probable en sólidos cristalinos 
tan estables como los silicatos) O' que los poliedros ideales que hemos supuesto 
no corresponden con la realidad estructural. 
Durante años se ha mantenido la existencia de los poliedros ideales, en parte 
por dudar de los datos experimentales de que se parte para hacer los cálculos 
que indican la discordancia. Para salir de dudas, Newman y Brindiley, en 1956, 
hicieron un estudio muy detallado y preciso sobre la dikita, proponiendo unas 
estructuras modificadas que permiten el acoplamiento sin tensiones y está en 
concordancia con las medidas experimentales realizadas por ellos con la máxima 
precisión. Posteriormente, Rodoslowich en 1959, ha realizado otro estudio similar 
sobre la mica moscovita, llegando a conclusiones parecidas. Igualmente Steinfinlc 
en 1958 y Brau y Bayley en 1960, han realizado estudios sobre la clorita y cro-
moclorita. 
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La representación gráfica de la capa tetraédrica ideal en proyección sobre el 
plano ab de la dikita, puede hacerse según el dibujo de la figura 1 - (a). Si admi-
timos que la distancia del enlace Si-O en los tetraedros de sílice tiene una lon-
gitud de 1,6 Â, el período del eje exagonal b para una red completamente silícea 
(sin sustituciones isomorfas) es 9,05 Â. Sin embargo, el valor real de este período b 
según las determinaciones más exactas es de 8,9 Â. La disposición correspondiente 
a esos valores, según los estudios de Newman y Brindley citados, es la de la 
figura 1 — (c) en la cual se ha producido en los tetraedros una rotación articulada 
alternativa, con el efecto de reducir el período de la red tetraédrica hasta concordar 
con las magnitudes determinadas por el análisis roentgenográfico de precisión. En 
conjunto resulta una estructura más compacta. 
En los minerales con sustituciones isomorfas en la capa tetraédrica, es nece-
sario hacer un ajuste entre la composición química y la disposición de los 
tetraedros. Steinfink en 1958 y Brau y Bayley en 1960 han realizado estudios 
sobre esta materia referentes a la clorita y cromoclorita. 
En las micas (y en las clclritas que inciluyen en su composición una parte 
similar a las micas), el sicilio de algunos tetraedros está sustituido por aluminio-. 
La longitud del enlace Al—O es 1,78 Â. Considerando la composición de la mos-
covita, en la cual la sustitución de sílice por ailuminio es de uno de cada cuatro, 
el valor de b sin rotaciones en los tetraedros es de 9,3 Â, el valor observado sin 
embargo, es de 9,02 Â. En la figura 2 se ha dibujado la disposición de estos te-
traedros mayores, según Bradley, dentro del conjunto de la capa tetraédrica, con-
servando mediante las rotaciones necesarias los parámetros laterales de una red 
ideal. Esta ordenación resulta perfecta para las moscovitas en las que el resultado 
del análisis químico se ajusta a la proporción de 3:1 de silicio y aluminio. En 
las biotitas y en las cloritas no hay tan buena coincidencia. 
En la capa octaédrica no es tan fácil el cálculo teórico de los parámetros b 
y a, para el caso de la red ideal representada en la figura 1—(b), porque la dis-
tancia Al—O es más variable en las estructuras que la distancia Si—O. Sin em-
bargo, aunque no sea real, podemos hacer un cálculo sobre la base de suponer 
que la longitud del enlace Al—O corresponde a la suma de sus radios iónicos, 
o sea 
1,32 + 0,57= 1,89 A 
Partiendo de este dato, la distancia O—O (lado del octaedro) es de 2,67 Â. 
El valor de b en la estructura ideal es tres veces dicha distancia (puede verse en 
la figura 1—(b). Es decir: 
b = 3 X 2,67 = 8,01 Â 
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Experimentalmente, sin embargo, se han obtenido valores bastante diferentes. 
8,95 A para la caolinita. 
8,64 A para la gibsita (OH)3 Al. 
8,68 A para la bayerita (otra variedad del (OH)3 Al). 
FIG. 2 
Es lógico que si sobre la suposición de octaedros de composición química uni-
forme (sin sustituciones isomorfas), encontramos discrepancias entre valor teórico 
por un lado y los valores experimentales obtenidos, según se trate de la caolinita 
(en que la capa octaédrica está unida a otra tetraédrica) o de hidróxidos de alu-
minio aislados, cuando se trate además de octaedros con diferente catión a causa 
de las sustituciones isomorfas, aún aparecerán mayores discrepancias. Brindley 
y Mac Ewan en 1953 obtuvieron una expresión matemática que da los valores 
del parámetro è, en función de la composición química de la capa tetraédrica. 
Para la capa octaédrica, deducen a partir del valor de b para los hidróxidos, dos 
ecuaciones por las que se obtiene el valor b también en función de la composición 
química, aplicando una u otra ecuación según se trate de minerales trioctaédricos 
o dioctaédricos. El valor ñnal de b lo obtienen por la media aritmética del obtenido 
para cada capa. La concordancia con los valores experimentales obtenidos poste-
riormente es aceptable. 
Hoy día se dispone de medidas experimentales muy precisas. Para hacer con-
cordar las estructuras con estas medidas, hemos de admitir la existencia de va-
riaciones en la disposición octaédrica ideal que justifiquen las de estas dimen-
siones. En el caso de la capa tetraédrica habíamos admitido rotaciones articuladas 
de los tetraedros con las cuales se obtenía una estructura más compacta, suficiente 
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para ajustar la disposición de los poliedros y las medidas experimentales. Un tipo 
de rotación similar en el caso de los octaedros no es posible, tratándose de 
estructuras trioctaódricas, en las que están ocupadas por magnesio u otros cationes 
todas las posiciones octaédricas posibles en la capa, pero, si son posibles esas 
rotaciones en el caso de las dioctraédricas, con huecos en los octaedros no ocupa-
dos por catión. Según el citado estudio sobre la dikita de Newman y Brindley, 
la estructura de la capa octaédrica de este silicato corresiponde al dibujo de la 
figura 1—(d). 
Existe otra posibilidad de hacer variar las dimensiones de los octaedros, si 
admitimos su aplastamiento, que tiene por consecuencia agrandar las dimensiones 
cuando se produce en el sentido de disminuir el espesor y viceversa. Este meca-
nismo es posible tanto en las capas dioctaédricas como en la trioctraédricas. 
Las dimensiones de los poliedros de cada capa han de ajustarse, además de 
a las que imponen los distintos cationes como consecuencia de las sustituciones 
isomorfas en una u otra capa, a las impuestas por el acoplamiento de una capa 
con otra, pues aunque tienen sensiblemente las dimensiones necesarias para este 
acoplamiento en el caso de la estructura ideal, es necesario que el conjunto de 
rotaciones y aplastamiento tenga por resultado final la realidad de las capas 
unidas y por ello la concordancia de dimensiones entre el lado octaédrico y la 
distancia entre los oxígenos apiculares de la capa tetraédrica. 
Aunque hemos presentado completa solamente la estructura de la dikita 
según los principios expuestos, es indudable que estos mismos principios son 
igualmente útiles y necesarios en el estudio de otros silicatos laminares, tales 
como mica, oloritas, montmorillonita, vermiculitas, etc. Si bien hasta hoy los 
estudios más detallados se han hecho con los minerales mejor cristalizados, tales 
como la dikita, del grupo caolín, y la moscovita, del grupo de las micas, porque 
en éstos se consigue la máxima información mediante el análisis por rayos X. 
^g2 ^^L- SO^- ESP. CERÁM., VOL. 2 - N . ° 5 
Sí son ustedes productores de manufacturas cerámicas, y están interesados 
en poseer información sobre los caolines ingleses, les invitamos a escri-
—- birnos solicitando muestras, precios y amplios detalles técnicos.  
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